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El Ateneo matritense -como es bien sabido- envió en
1901 . una encuesta sob re ritos y costumbres de Naci-
miento. Matrimonio y Muerte a un gran número de pue-
blos de España.
Las respuestas a este cuest iona rio se hallan depos ita-
das en el Museo Etnológ ico de Mad rid. y en parte . están
siendo publicadas. Son de gran interés las correspo n-
dientes a la prov inci a de Badajoz: Cabeza de Buey. Cas-
tuera. Llerena, Maquilla y Villa-real.
En 1980 desde la cátedra de An tropología y Etnolo-
gía de la Univers idad Autónoma de Mad rid. hemos re-
petido las preguntas de la citada Encuesta en Villaf ran-
ca de los Barros. habiéndose podido obtener datos muy
valiosos de aquella localidad, y deta lles concretos de
otros varios lugares con objeto de poder realizar un
análisi s comparativo.
Nacimiento.
Nada nos decían los informantes de 1901 del uso, en
aquélla época, de un artefacto con el que se ayudaban
las mujeres en el parto. Y sin embargo hemos pod ido
encontrar en Villafranca de los Barros. en 198 1. dicho
mueble llamado «servicios, en casa de una señora de
noventa y dos años. que aún lo utili zó cuando nació su
hijo mayor hace sesenta y ocho.
Se trata de algo semejante a una mesilla de noc he
aunque más baja -con un gran hueco circular en su ta-
bla superior. un plato de cerám ica estannífera decorada
en su suelo. además de una puerta en su parte delante -
ra. La partu rienta se sentaba sobre el «servicio» para
hacer fuerzas y empujar. siendo ayudada por las vecinas
y por la comadrona o «comadre» que actuaba abriendo
la puerta .
Los citados datos de 190 1 nos hablan en cambio de
las reliquias y amu letos que usaba la madre durante el
parto. llevándolos encima. Eran los mismos que luego
se pondrían al niño al ir a bautizarlo. También como se
temía mucho en aquéllos t iempos al mal de ojo. se les
colgaban a los pequeños del cuello. para protegerles de
él: med ias lunas, soles y diversos signos zodiacales.
Otras veces una mano en forma punzante de higa y a
ésta se añadía -por si acaso- una pequeña cartera bor-
dada que contenía los Evangelios. mezclando así -corno :
ha sido tan común en nuestro país- objetos religiosos
ortodoxos con otros superst iciosos .
Baúl de novia y ajuar. Villafranca de los Barros .
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Nos habla esta Encuesta del bautizo y su indumenta-
ria. Como se ponía al niño al alborear nuestro siglo, una
vestimenta espec ial que solía ser regalo de los padrinos.
Llevaba faldón o mantillón, capota o gola y un gorro
muy adornado. En las fam ilias más pudientes el faldón
se sujetaba con cinta de seda roja o azul hac iendo juego
con el gorro atado con cintas del color del faldón y
además capa de seda o de merino. Estas fam ilas ricas
celebraban el sacramento con mucho boato mandando
colgar la pila bautismal, adornándola con tap ices y col-
gaduras.
Los informantes de Villafranca de los Barros nos
cuentan que al niño cuando no dormía con sus padres,
se le pon ía en una cuna de hierro, formada por estre-
chas planchas dotada de balancín. Se conservan en rnu-
Silla «Partera» denominada «servi cio». Villafranca de los
Barros.
chas casas aún hoy y se dice que tienen más de cien
años.
Para que el pequeñuelo aprend iese a andar, cada uno
de ellos tenía una silla con asiento de enea donde se le
sentaba para darle de comer, y ese mismo asiento se t i-
raba al suelo y el niño agarraba las patas y lo llevaba
delante empujándolo. También se hacían andadores de
tela hechos con cintas de lienzo blanco, formando pe-
queños coletillos con que se les vestía . Las madres Jes -
sujetaban por el extremo de las cintas, dirigiéndoles y
sosteniéndoles así en sus primeros pasos. .
Matrimonio.
Declaración amorosa . Fue frecuente hasta hace algu-
nos años, en muchos lugares de la prov inc ia, coinc i-
diendo en esto con gran parte de nuestra geografía pe-
ninsu lar, que el joven t irase una porra en el porta l de la
chica pretendida gritando «lpc rra adentro o porra afue-
ra»! como señal de pet ición de relaciones; Si la joven no
devolvía el bastón al arroyo se cons ideraba que accedía
al nov iazgo y que la respuesta era afirmativa.
De este deta lle nos informa la Encuesta del Ateneo y
también de la costumbre de Villanueva de la Serena en
el día de San Juan, de que pintarrajease de bermellón
los muros recién encalados de la casa de la joven prefe-
rida, el mozo que no se atrevía a declararse directamen-
te. Más tarde para forma lizar el nov iazgo debía ofrecer-
se dinero a la prometida por parte del nov io.
En el ajuar según la encuesta de 1980 en Villafranca
de los Barros las mujeres hasta hace unos treinta años
llevaban el co let illo sin mangas, el cubrecorsé con man-
ga corta, chambra, enaguas de tela y saya de punto o
refajo. Toda esta ropa la prepa raba la nov ia para usarla
cuando fuera vieja. Al llegar a serlo añadiría, el «more-
tes» o pañuelo para la frente, otro para la cábeza y cu-
briéndo lo todo, el mantón negro de paño. Las mujeres
de una mayor categoría social en lugar del mantón lle-
vaban el toquillón de lana o velo.
Para guardar la ropa, la novia aportaba al matrimonio
una cómoda y el novio un baúl. Ambos muebles se con-
servan, aún hoy día, en todos los hogares de Badajoz.
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La cama matrimonial que se usaba hace unos setenta
u ochenta años era de hierro con las clásicas bola s do-
radas, despué s se cambió por una de madera y por fin
después de nuestra guerra civil del 36, ya se llevaba «el
cuarto». Al menos en Badajoz fue solamente desde esas
fech as cuando todas las novias comenzaron a casarse
de blanco. Según los datos de Villafranca de los Barros.
Cuna de hierro. Villafranca de los Barros.
En cambio, en Cabeza de Buey a princ ip ios de siglo
(1901 Encuesta del Ateneo) en las clases pobres lleva-
ban sin excepción traje negro, tanto los novios como el
acompañamiento; además la novia mantón de Manila y
el novio faja de colores vistosos y lazo al cue llo .
La costumbre del uso del traje blanco en la nov ia para
la boda , nació en las clases altas por inf lujo de la moda
de París, y en Extremadura comenzó hace unos setenta
años, ya que hace noventa o cien, estando de acuerdo la
mayoría de los informantes -aún se casaban de negro.
Hasta hace pocos años en Villafranca , para la comida
de la boda , se comenzaba a trabajar con unos días de
antelación tanto en casa de la novia como en la del no-
vio . De preparar los du lces se encargaba la «dulcera»
pero era ayudada por las mujeres de ambas casas en el
«puñeteo» de la masa. A l total de las operaciones de
guiso de los dulces llamaban «hacer el fr it o».
Había, por lo menos, dos tartas en la mesa presiden -
cial una en cada ext remo y en el centro una «manga gi-
tana» o brazo de gitano; las tartas han sido tradic ional-
mente de bizcochos superpuestos y cub iertos de
«mimo» o sea merengue. Las cantidades, era costum-
bre, que fueran muy supe riores a las que habían de con-
sumirse en la boda , ya que después del banquete se re-
partía una bandeja con una «muestra», entre las vec inas
y am igas que no hubieran podido asistir o que no estu-
vieran invitadas, para que así compartieran la alegría fa-
miliar.
Silla de niño con la que, tumbada, aprendían a andar. Villa-
franca de los Barros.
El día anterior a la boda las dos familias intervenían
en lo que se llamaba «el pela torio» o sea en la prepara-
ción del convite, pelando gall inas y pavos, además del
guiso de la caldereta extremeña a base de cordero, es-
tando ya, como hemos visto, toda la dulceria hecha .
Se conocen en Villafranca varias crencias supersticio-
sas que no se sabe de cuando datan, sobre la cama del
matrimonio. Por una parte se decía que la joven que se
iba a casar no debía preparar ella misma su propio le-
cho , ya que la costumbre era estrenarlo el día de su
boda pero hecho por otra persona que cas i siempre so-
lía ser su madre, pues sino le acarrearía mala suerte. En
cambio se consideraba muy buen fortuna para otras
personas el echarse en la cama reservada para los re-
cién casados.
En cuanto a ritos de muerte sabemos también por la
Encuesta ate inística de 1901 que para asist ir al ent ierro
era costumbre que los par ientes y espec ialmente ent re
labriegos, más cercanos, llevasen capa, aunque fuese en
verano, se bajasen las alas del sombrero, se sub ieran el
cuello, se pus ieran alrededor de él un pañuelo negro
para taparse el rost ro por completo, en lugar de embo-
zarse en la capa y cubrirse con ella como hacían en Cá-
ceres en las mismas circunstancias.
En toda Extremadura según los mismos datos de
princ ip ios del siglo actual. los ataudes iban descubiertos
cuando se trataba de -alguna- persona joven y soltera.
Los de niños llenos de flores y los de los adultos cerra -
dos . Los pobres de solennidad no se les llevaba en caja
sino en unas andas.
Ha sido característica ext remeña en los ent ierros y en
las procesiones de animas llevar calabazas y cántaros
con luces. En el Día de Difuntos todos los años se solía
celebrar la «calbotada» o sea la cena con castañas, cos-
tumbre que para Hoyos Sainz desciende de la zona leo-
nesa (1 l.
Agradecemos a Coronada Dominguez de la Concha, a
su madre y a su abuela los datos proporcionados sobre
Villafranca de los Barros.
(1) Hoyos Sainz, Luis «Folklo re español del culto a los
muertos». R.D.T.P. Tomo 1. 1944-45. Cuaderno 1°.
(2) Dominguez de la Concha, Ma ría Coronada «Ritos y
costumbres de Villafranca de los Barros» . Trabajo
inédi to. Cátedra de Antropología y Etnología. De-
partamento de Arqueología. Museo de Artes y Tra -
diciones popu lares. Universidad Autónoma de Ma-
drid . 1980.
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